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I. Introducción

1. En su 17ª sesión plenaria, celebrada el 20 de septiembre de 2005, la Asamblea
General, por recomendación de la Mesa, decidió incluir en el programa de su sexa-
gésimo período de sesiones el tema titulado “Fiscalización internacional de drogas”,
y asignarlo a la Tercera Comisión.

2. La Comisión celebró un debate general sobre el tema 107 del programa, con-
juntamente con el tema 106, en sus sesiones sexta a novena, 14ª, 17ª y 21ª, los días
7, 10, 13, 17 y 21 de octubre, respectivamente, y en su 33ª sesión, el 2 de noviembre
de 2005. En las actas resumidas correspondientes se da cuenta de las deliberaciones
de la Comisión (A/C.3/60/SR.6 a 9, 14, 17, 21 y 33).

3. Para su examen del tema, la Comisión tuvo ante sí los siguientes documentos:

a) Informe del Secretario General sobre la cooperación internacional contra
el problema mundial de las drogas (A/60/130);

b) Carta de fecha 13 de julio de 2005, dirigida al Secretario General por el
Representante Permanente de Kazajstán ante las Naciones Unidas (A/60/129);

c) Carta de fecha 6 de septiembre de 2005 dirigida al Secretario General por
el Representante Permanente de la Federación de Rusia ante las Naciones Unidas
(A/60/336);

d) Nota verbal de fecha 28 de septiembre de 2005 dirigida al Secretario Ge-
neral por la Misión Permanente de Madagascar ante las Naciones Unidas (A/60/403-
S/2005/621);

e) Carta de fecha 29 de septiembre de 2005 dirigida al Secretario General
por el Representante Permanente de la República de Moldova ante las Naciones
Unidas (A/60/405-S/2005/623).
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4. En la sexta sesión, celebrada el 7 de octubre, el Director Ejecutivo de la Ofici-
na de las Naciones Unidas de Fiscalización de Drogas y de Prevención del Delito, y
el Director General de la Oficina de las Naciones Unidas en Viena hicieron sendas
declaraciones introductorias (A/C.3/60/SR.6).

5. En la misma sesión, la Comisión dedicó un período a la formulación de pre-
guntas al Director Ejecutivo, en la que hicieron uso de la palabra los representantes
del Afganistán, Colombia, El Salvador, Jamahiriya Árabe Libia, Kuwait, México,
Nigeria, Pakistán y la República Bolivariana de Venezuela (véase A/C.3/60/SR.6).

II. Examen de la propuesta

A. Proyecto de resolución A/C.3/60/L.9 y Rev.1

6. En la 17ª sesión, celebrada el 17 de octubre, el representante de México, en
nombre del Afganistán, Andorra, Azerbaiyán, Austria, Chile, China, Colombia, Dji-
bouti, el Ecuador, Egipto, El Salvador, Guatemala, la Federación de Rusia, Filipinas,
Indonesia, el Iraq, Israel, el Japón, la Jamahiriya Árabe Libia, Kazajstán, Malí, Mé-
xico, Myanmar, Panamá, el Perú, la República Democrática del Congo, San Vicente
y las Granadinas, Suiza, Tailandia, Tayikistán y Turquía, presentó un proyecto de re-
solución titulado “Cooperación internacional contra el problema mundial de la dro-
ga” (A/C.3/60/L.9) con el siguiente texto:

“La Asamblea General,

Recordando la Declaración del Milenio, su resolución 59/163, de 20 de
diciembre de 2004, y sus demás resoluciones anteriores,

Acogiendo con beneplácito la determinación y el compromiso inque-
brantables de los Jefes de Estado y de Gobierno reunidos en la Cumbre Mun-
dial 2005 de la Asamblea General que se celebró en Nueva York del 14 al
16 de septiembre de 2005, según se proclama en el Documento Final de la
Cumbre Mundial 2005, de poner fin al problema mundial de los estupefacien-
tes mediante la cooperación internacional y estrategias nacionales para acabar
con el suministro ilícito y la demanda de drogas ilícitas, y tomando nota de la
resolución que expresaron de reforzar la capacidad de la Oficina de las Nacio-
nes Unidas contra la Droga y el Delito, en el marco de sus mandatos actuales,
para que preste asistencia a los Estados Miembros en esas tareas cuando éstos
la soliciten,

Reafirmando la Declaración política aprobada por la Asamblea General
en su vigésimo período extraordinario de sesiones y la importancia de alcanzar
los objetivos fijados para 2008, la Declaración Ministerial Conjunta aprobada
durante la serie de sesiones a nivel ministerial del 46° período de sesiones de
la Comisión de Estupefacientes, el Plan de Acción para la aplicación de la De-
claración sobre los principios rectores de la reducción de la demanda de drogas
y el Plan de Acción sobre cooperación internacional para la erradicación de los
cultivos ilícitos para la producción de drogas y desarrollo alternativo,

Consciente de que los Estados Miembros siguen realizando importantes
progresos en el cumplimiento de los objetivos fijados para 2008 en el vigésimo
período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, como indican los
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informes bienales del Director Ejecutivo de la Oficina de las Naciones Unidas
contra la Droga y el Delito, observando que en el tercer informe bienal se indi-
caron las esferas que requerían mayores esfuerzos de la comunidad internacio-
nal, y reconociendo que el problema de las drogas sigue siendo un reto mun-
dial que pone en grave peligro la salud y la seguridad públicas y el bienestar
de la humanidad, en particular de los niños y jóvenes, y socava la estabilidad
socioeconómica y política y el desarrollo sostenible, así como los esfuerzos
por reducir la pobreza, y es causa de violencia y criminalidad, en particular en
las zonas urbanas,

Preocupada por los graves problemas y amenazas planteados por la per-
sistente relación entre el tráfico ilícito de drogas y el terrorismo y otras activi-
dades delictivas nacionales y transnacionales, como la trata de seres humanos,
especialmente mujeres y niños, el blanqueo de dinero, la corrupción y el tráfico
ilícito de armas y de precursores químicos, y reafirmando que se requiere una
cooperación internacional sólida y eficaz para contrarrestar estas amenazas,

Preocupada también por que las conductas de riesgo, entre ellas el con-
sumo de drogas por inyección y la utilización en común de agujas, constituyen
una importante vía de transmisión del VIH/SIDA y otras enfermedades de
transmisión sanguínea,

Reconociendo que el fomento de la capacidad de la comunidad es un compo-
nente esencial de toda política eficaz de lucha contra el problema de las drogas,

Teniendo en cuenta que la cooperación internacional en la lucha contra el
uso indebido y la producción y el tráfico ilícitos de drogas ha demostrado que se
pueden obtener resultados positivos mediante una acción sostenida y colectiva,
y expresando su reconocimiento por las iniciativas emprendidas en este ámbito,

I
Respeto de los principios consagrados en la Carta de las Naciones
Unidas y el derecho internacional en la lucha contra el problema
mundial de las drogas

1. Reafirma que la lucha contra el problema mundial de las drogas es
una responsabilidad común y compartida que debe encararse en un marco
multilateral, exige un planteamiento integral y equilibrado y debe llevarse a
cabo de plena conformidad con los propósitos y principios de la Carta de las
Naciones Unidas y el derecho internacional, en particular respetando plena-
mente la soberanía y la integridad territorial de los Estados, el principio de no
intervención en sus asuntos internos y todos los derechos humanos y libertades
fundamentales, y tomando como base los principios de igualdad de derechos y
respeto mutuo;

2. Insta a todos los Estados a que ratifiquen la Convención Única so-
bre Estupefacientes de 1961, modificada por el Protocolo de 1972, el Conve-
nio sobre Sustancias Sicotrópicas de 1971 y la Convención de las Naciones
Unidas contra el Tráfico Ilícito de Estupefacientes y Sustancias Sicotrópicas
de 1988 o se adhieran a ellos, e insta a los Estados partes a que apliquen todas
sus disposiciones;

3. Invita a todos los Estados a que, con carácter prioritario, firmen o
ratifiquen la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia
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Organizada Transnacional y sus protocolos y la Convención de las Naciones
Unidas contra la Corrupción o se adhieran a ellos, e invita a los Estados partes
a que apliquen sus disposiciones, a fin de combatir en forma integral las acti-
vidades delictivas transnacionales relacionadas con el tráfico ilícito de drogas;

II
Cooperación internacional en la lucha contra el problema
mundial de las drogas y seguimiento del vigésimo período
extraordinario de sesiones

1. Subraya que el problema mundial de las drogas debe abordarse en
los contextos multilateral, regional, bilateral y nacional, y que, para tener éxito,
la acción para contrarrestarlo debe contar con la participación de todos los Esta-
dos Miembros, estar respaldada por una enérgica cooperación internacional y
para el desarrollo e incluirse además en las prioridades de desarrollo nacional, y
que dicha acción requerirá un equilibrio entre la reducción de la oferta y la re-
ducción de la demanda, así como una estrategia amplia que combine el desa-
rrollo alternativo, incluido, según proceda, el desarrollo alternativo preventivo,
la erradicación, la intercepción, la represión, la prevención, el tratamiento y la
rehabilitación, así como la educación;

2. Exhorta a todos los Estados a que refuercen sus actividades de lu-
cha contra el problema mundial de las drogas, a fin de lograr las metas fijadas
para 2008 en la Declaración política aprobada en su vigésimo período extraor-
dinario de sesiones, y a todos los agentes pertinentes a que promuevan y apli-
quen sus resultados, así como los de la serie de sesiones a nivel ministerial del
46° período de sesiones de la Comisión de Estupefacientes;

3. Alienta a los Estados Miembros a que cumplan sus obligaciones de
presentación de informes sobre el seguimiento de la aplicación de los resulta-
dos del vigésimo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General,
dedicado al problema mundial de las drogas, y a que informen plenamente so-
bre todas las medidas convenidas en el período extraordinario de sesiones;

4. Toma nota con reconocimiento de los resultados de la mesa redonda
sobre el tema ‘La delincuencia y la droga, obstáculos para la seguridad y el de-
sarrollo en África’, celebrada en Abuja (Nigeria) los días 5 y 6 de septiembre
de 2005, en la forma de un programa de acción amplio para 2006-2010;

Reunión de datos e investigación

5. Subraya que la reunión de datos y el análisis y la evaluación de los
resultados de las políticas nacionales e internacionales vigentes son instrumentos
indispensables para seguir formulando estrategias sólidas de fiscalización de
drogas que se basen en pruebas reales, y, por tanto, alienta a los Estados
Miembros a que sigan desarrollando e institucionalizando instrumentos de vi-
gilancia y evaluación y utilicen los datos existentes disponibles para intercam-
biar y compartir información a todos los niveles;

6. Exhorta a los Estados Miembros a que consideren la presentación
de más informes y análisis sobre datos específicos de la mujer relativos a su
uso de sustancias ilícitas y a su acceso a servicios de tratamiento adecuado;
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Fomento de la capacidad en la comunidad

7. Alienta a los Estados a que apoyen el fomento de la capacidad en la
comunidad mediante la elaboración y difusión de información sobre las ten-
dencias del uso indebido de drogas, y a que impartan capacitación y estimulen
la formación de redes comunitarias a todos los niveles, con miras a aprovechar
las prácticas óptimas e intercambiar experiencias;

Reducción de la demanda

8. Insta a todos los Estados Miembros a que ejecuten el Plan de Acción
para la aplicación de la Declaración sobre los principios rectores de la reduc-
ción de la demanda de drogas y a que intensifiquen la acción en el plano nacio-
nal para combatir el uso de drogas ilícitas en su población, especialmente entre
los niños y jóvenes;

9. Exhorta a los Estados Miembros y organizaciones que posean los co-
nocimientos especializados requeridos para el fomento de la capacidad comuni-
taria a que presten, conforme sea necesario o adecuado, servicios de tratamiento,
de atención médica y sociales destinados a los toxicómanos que viven con el
VIH/SIDA y otras enfermedades de transmisión sanguínea y a que ofrezcan apo-
yo a los Estados que requieran dichos conocimientos especializados, de confor-
midad con lo dispuesto en los tratados de fiscalización internacional de drogas;

10. Insta a los Estados a que, para lograr una reducción significativa y
mensurable del uso indebido de drogas para el año 2008:

a) Sigan ejecutando políticas y programas amplios de reducción de la
demanda de drogas, incluso de investigación, que abarquen todas las drogas
sujetas a fiscalización internacional, a fin de aumentar la sensibilización públi-
ca sobre el problema de las drogas, prestando especial atención a la prevención
y la educación y suministrando, especialmente a los jóvenes y demás personas
expuestas al riesgo, información que les ayude a desenvolverse en la vida coti-
diana y los induzca a adoptar conductas saludables y a participar en activida-
des que no entrañen el consumo de drogas;

b) Sigan formulando y aplicando políticas amplias de reducción de la
demanda, incluidas actividades para reducir los riesgos, que se ajusten a una
práctica médica bien fundada y a las disposiciones de los tratados de fiscaliza-
ción internacional de drogas y atenúen las consecuencias perjudiciales para la
salud y la sociedad del uso indebido de drogas, y brinden a los toxicómanos una
amplia gama de servicios de tratamiento, rehabilitación y reinserción social,
asignando recursos suficientes para esos servicios, habida cuenta de que la ex-
clusión social aumenta considerablemente el riesgo de uso indebido de drogas;

c) Mejoren los programas de intervención temprana para disuadir a los
niños y jóvenes de consumir drogas ilícitas, incluida la politoxicomanía y el
uso recreativo de sustancias como el cannabis y las drogas sintéticas, en parti-
cular los estimulantes de tipo anfetamínico, y fomenten la participación activa
de la juventud en las campañas contra el uso indebido de drogas;

d) Consideren la aplicación de programas generales de prevención y
tratamiento para las niñas y mujeres jóvenes, teniendo en cuenta todas las cir-
cunstancias concurrentes, entre ellas los antecedentes clínicos y sociales;
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Drogas sintéticas ilícitas

11. Insta a los Estados a que redoblen sus esfuerzos en los planos na-
cional, regional e internacional para aplicar las medidas amplias establecidas
en el Plan de Acción para combatir la fabricación ilícita, el tráfico y el uso in-
debido de estimulantes de tipo anfetamínico y sus precursores, a que se esfuer-
cen especialmente por luchar contra el uso indebido y el consumo recreativo
de estimulantes de tipo anfetamínico, en particular entre los jóvenes, y a que
difundan información sobre las consecuencias perjudiciales que desde el punto
de vista social, económico y de la salud tiene ese uso indebido;

12. Exhorta a los Estados Miembros a transmitir voluntariamente a la
Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito información sobre
la aparición de nuevas sustancias que se usan en forma indebida, de modo que
dicha Oficina pueda difundir rápidamente los conocimientos disponibles sobre
esas sustancias, los inicios de su uso indebido y otros riesgos para la salud, si
esa información está disponible, así como las técnicas de síntesis, los canales
de desviación utilizados y las características del tráfico;

Fiscalización de sustancias

13. Alienta a los Estados a que establezcan o refuercen mecanismos y
procedimientos que aseguren una fiscalización estricta de las sustancias que se
emplean para fabricar drogas ilícitas, a que apoyen las operaciones internacio-
nales destinadas a prevenir su desviación, incluso mediante la coordinación y
la cooperación entre los servicios de reglamentación y aplicación de la ley que
participan en su fiscalización, en colaboración con la Junta Internacional de
Fiscalización de Estupefacientes, y combatan eficazmente las redes de contra-
bando llevando a cabo investigaciones policiales de rastreo, entre otras cosas;

14. Insta a todos los Estados y las organizaciones internacionales perti-
nentes a que cooperen estrechamente con la Junta Internacional de Fiscaliza-
ción de Estupefacientes, en particular en la Operación Púrpura, la Operación
Topacio y el Proyecto Prisma, a fin de ampliar el éxito de esas iniciativas in-
ternacionales, y a que inicien, cuando proceda, investigaciones a cargo de sus
organismos de represión sobre incautaciones y casos de desviación o contra-
bando de precursores y equipo esencial, a fin de rastrearlos hasta las fuentes de
desviación y evitar la continuación de la actividad ilícita;

Cooperación judicial

15. Exhorta a todos los Estados a que refuercen la cooperación interna-
cional entre las autoridades judiciales y policiales a todos los niveles para pre-
venir y combatir el tráfico ilícito de drogas e intercambiar y promover prácti-
cas operativas óptimas con miras a la intercepción del tráfico ilícito de drogas,
incluso mediante la creación de mecanismos regionales y el fortalecimiento de
los ya existentes, la prestación de asistencia técnica y el establecimiento de méto-
dos eficaces de cooperación, en particular en materia de control aéreo, maríti-
mo, portuario y fronterizo y en la aplicación de los tratados de extradición;

16. Reconoce la labor de la Oficina de las Naciones contra la Droga y
el Delito en la esfera de la cooperación internacional, particularmente me-
diante la prestación de asistencia jurídica y la elaboración de directrices sobre
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las mejores prácticas, y alienta a los Estados a utilizar esos servicios y herra-
mientas para mejorar la legislación y la práctica nacionales;

17. Insta a los Estados Miembros a que, con arreglo a sus sistemas jurí-
dicos, cooperen para aumentar la eficacia de las medidas represivas relaciona-
das con el uso de la Internet a fin de combatir la comisión de delitos vincula-
dos con las drogas;

Lucha contra el blanqueo de dinero

18. Insta a los Estados a que refuercen las actividades, en particular la
cooperación internacional y la asistencia técnica, destinadas a prevenir y comba-
tir el blanqueo de las ganancias obtenidas mediante el tráfico ilícito de drogas y
las actividades delictivas conexas, con el apoyo del sistema de las Naciones Uni-
das y de instituciones internacionales como el Banco Mundial y los bancos re-
gionales de desarrollo, a que establezcan regímenes internacionales amplios de
lucha contra el blanqueo de dinero y fortalezcan los ya existentes y a que mejo-
ren el intercambio de información entre las instituciones financieras y los orga-
nismos que se encargan de prevenir y detectar el blanqueo de esas ganancias;

19. Exhorta a los Estados a que consideren la posibilidad de incluir en
sus planes nacionales de fiscalización de drogas disposiciones para la creación
de redes nacionales con objeto de fortalecer su capacidad de prevenir, contro-
lar, fiscalizar y reprimir los delitos graves relacionados con el blanqueo de di-
nero y la financiación de actos terroristas y, en general, contrarrestar toda ac-
ción delictiva de la delincuencia organizada transnacional, y a que comple-
menten las redes regionales e internacionales existentes que se ocupan de
combatir el blanqueo de dinero;

Cooperación internacional para erradicar los cultivos ilícitos
y fomentar el desarrollo alternativo

20. Reconoce los esfuerzos realizados por los Estados para aplicar pro-
gramas alternativos innovadores, especialmente en los sectores de la reforesta-
ción, la agricultura y las pequeñas y medianas empresas, y subraya la impor-
tancia de que el sistema de las Naciones Unidas y la comunidad internacional
contribuyan al desarrollo económico y social de las comunidades que se bene-
fician de esos programas;

21. Pide que se aplique un enfoque general que permita integrar los pro-
gramas de desarrollo alternativo, incluido, cuando proceda, el desarrollo alterna-
tivo preventivo, en los programas de desarrollo económico y social más amplios;

22. Exhorta a los Estados, cuando proceda, a que:

a) Incrementen el apoyo, incluso suministrando recursos financieros
nuevos y adicionales, cuando proceda, a los programas de desarrollo alternativo,
protección ambiental y erradicación que hayan emprendido los países afectados
por el cultivo ilícito de cannabis, especialmente en África, de adormidera y de
arbusto de coca, en particular los programas nacionales que tengan como objeti-
vo reducir la marginación social y fomentar el desarrollo económico sostenible;

b) Mejoren, mediante la cooperación internacional y regional, las estra-
tegias conjuntas para reforzar, incluso a través de la capacitación, la educación y
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la asistencia técnica, su capacidad en materia de desarrollo alternativo, erradi-
cación e interdicción, con el propósito de eliminar los cultivos ilícitos y pro-
mover el desarrollo económico y social;

c) Alienten la cooperación internacional, incluido, cuando proceda, el
desarrollo alternativo preventivo, para evitar que aparezcan cultivos ilícitos o
que éstos se trasladen a otras zonas;

d) Proporcionen, de conformidad con el principio de responsabilidad
compartida, un mayor acceso a sus mercados de los productos provenientes de
los programas de desarrollo alternativo, que son necesarios para crear empleo
y erradicar la pobreza;

e) Establezcan o refuercen, según proceda, mecanismos nacionales pa-
ra vigilar y verificar los cultivos ilícitos;

f) Sigan contribuyendo a mantener un equilibrio entre la oferta y la
demanda lícitas de materias primas de opiáceos para usos médicos y científi-
cos y cooperando para prevenir la proliferación de las fuentes de producción
de materias primas de opiáceos;

g) Difundan y compartan las experiencias adquiridas con el desarrollo
alternativo, incluso el desarrollo alternativo preventivo, y con la erradicación
de cultivos ilícitos, y a que hagan participar en esta acción a las comunidades
beneficiarias, así como a los círculos académicos y a las instituciones de in-
vestigación, con miras a ampliar la base de conocimientos;

23. Exhorta a los Estados Miembros y a las organizaciones nacionales e
internacionales de desarrollo a que aumenten sus actividades encaminadas a
habilitar a las comunidades y administraciones locales de las zonas de pro-
yectos y a promover su participación en el proceso decisorio, a fin de aumentar
su sentido de identificación con las medidas de desarrollo que se adopten de
conformidad con la legislación nacional y la sostenibilidad de éstas, y a crear
una sociedad rural próspera y respetuosa de la ley;

24. Insta a los Estados Miembros y las organizaciones internacionales a
que fortalezcan sus modalidades de asociación con el sector privado y la so-
ciedad civil, de conformidad con su legislación nacional, a fin de respaldar el
desarrollo económico y social lícito en las zonas afectadas por la producción
ilícita de drogas, teniendo presente el papel de ese sector y de la sociedad civil
en lo que concierne a la promoción de la responsabilidad social y la produc-
ción y comercialización de los programas de desarrollo alternativos;

III
Acción del sistema de las Naciones Unidas

1. Destaca que el carácter multidimensional del problema mundial de
las drogas exige promover la integración y la coordinación de las actividades
de fiscalización de drogas en todo el sistema de las Naciones Unidas, incluso
en el seguimiento de las grandes conferencias de las Naciones Unidas, así co-
mo en otras instituciones y organizaciones multilaterales competentes;

2. Reafirma su determinación de seguir afianzando los mecanismos de
las Naciones Unidas para la fiscalización internacional de drogas, en particular
la Comisión de Estupefacientes, el Programa de las Naciones Unidas para la
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Fiscalización Internacional de Drogas y la Junta Internacional de Fiscalización
de Estupefacientes, a fin de que puedan cumplir sus mandatos, teniendo pre-
sentes las recomendaciones que figuran en la resolución 1999/30 del Consejo
Económico y Social, de 28 de julio de 1999, y las medidas y recomendaciones
aprobadas por la Comisión de Estupefacientes a partir de su 44° período de se-
siones, con objeto de mejorar su funcionamiento;

3. Alienta a la Comisión de Estupefacientes, como órgano de coordi-
nación mundial en materia de fiscalización internacional de drogas y órgano
rector del Programa de las Naciones Unidas para la Fiscalización Internacio-
nal de Drogas, y a la Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes a
que prosigan su útil labor sobre la fiscalización de precursores y otras sustan-
cias químicas utilizadas en la fabricación ilícita de estupefacientes y sustan-
cias sicotrópicas;

4. Observa que la Junta Internacional de Fiscalización de Estupefa-
cientes necesita recursos adicionales para cumplir todos sus mandatos, inclui-
dos los que le permitirán llevar eficazmente a cabo sus actividades en el marco
de la Operación Púrpura, la Operación Topacio y el Proyecto Prisma, e insta
por tanto a los Estados Miembros a que se comprometan en un esfuerzo común
por asignarle recursos presupuestarios adecuados y suficientes, de conformi-
dad con la resolución 1996/20 del Consejo Económico y Social, de 23 de julio
de 1996, destaca la necesidad de mantener su capacidad, entre otras cosas me-
diante el suministro de medios apropiados por el Secretario General y sufi-
ciente apoyo técnico del Programa de las Naciones Unidas para la Fiscaliza-
ción Internacional de Drogas, y solicita una mayor cooperación y comprensión
entre los Estados Miembros y la Junta, a fin de que ésta pueda ejecutar todos
los mandatos emanados de los convenios y convenciones de fiscalización in-
ternacional de drogas;

5. Acoge con satisfacción la labor realizada por la Oficina de las Na-
ciones Unidas contra la Droga y el Delito para cumplir su mandato y pide a la
Oficina que siga:

a) Intensificando el diálogo con los Estados Miembros y mejorando
constantemente la gestión, a fin de contribuir a una ejecución más efectiva y
sostenible de los programas, y alentando al Director Ejecutivo a dar la máxima
eficacia al programa contra la droga de la Oficina de las Naciones Unidas
contra la Droga y el Delito, entre otras cosas mediante la plena aplicación de
las resoluciones de la Comisión de Estupefacientes, en particular, de las reco-
mendaciones formuladas en ellas;

b) Estrechando la cooperación con los Estados Miembros y con los
programas, fondos y organismos correspondientes de las Naciones Unidas, al
igual que con otros organismos y organizaciones regionales y organizaciones
no gubernamentales competentes, y prestando, cuando así se solicite, asisten-
cia para aplicar los resultados del vigésimo período extraordinario de sesiones;

c) Incrementando, con las aportaciones voluntarias disponibles, su
asistencia a los países que se esfuerzan por reducir los cultivos ilícitos, en par-
ticular mediante programas de desarrollo alternativo, y estudiando mecanismos
de financiación nuevos e innovadores;
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d) Asignando, sin dejar de mantener el equilibrio entre los programas
de reducción de la oferta y de la demanda, recursos suficientes para poder cum-
plir su función en la ejecución del Plan de Acción para la aplicación de la De-
claración sobre los principios rectores de la reducción de la demanda de drogas
y ayudando a los países, cuando lo soliciten, a seguir elaborando y aplicando
políticas de reducción de la demanda de drogas;

e) Desarrollando estrategias orientadas a la acción para ayudar a los
Estados Miembros a ejecutar el Plan de Acción para la aplicación de la
Declaración;

f) Intensificando el diálogo y la cooperación con los bancos multilate-
rales de desarrollo y las instituciones financieras internacionales para que pue-
dan emprender actividades de programación y concesión de préstamos en rela-
ción con la fiscalización de drogas en los países interesados y afectados a fin
de aplicar los resultados del vigésimo período extraordinario de sesiones, y
manteniendo a la Comisión de Estupefacientes al corriente de los progresos
que se logren en este ámbito;

g) Teniendo en cuenta los resultados del vigésimo período extraordi-
nario de sesiones, incluyendo en su informe sobre el tráfico ilícito de drogas
una evaluación actualizada, objetiva y completa de las tendencias mundiales
del tráfico y tránsito ilícitos de estupefacientes y sustancias sicotrópicas, con
inclusión de los métodos y rutas utilizados, y recomendando medios de au-
mentar la capacidad de los Estados situados a lo largo de esas rutas para enca-
rar todos los aspectos del problema de las drogas;

h) Publicando el World Drug Report, con información completa y equi-
librada sobre el problema mundial de las drogas, y procurando obtener recursos
extrapresupuestarios adicionales para publicarlo en todos los idiomas oficiales;

i) Prestando asistencia técnica, con cargo a las contribuciones volunta-
rias disponibles para ese fin, a los Estados que, según los organismos interna-
cionales competentes, resulten más afectados por el tránsito de drogas, en par-
ticular los países en desarrollo que necesiten este tipo de asistencia y apoyo;

j) Prestando asistencia, a solicitud de los Estados y respetando plena-
mente su soberanía e integridad territorial, para hacer un seguimiento de los
cultivos ilícitos y detectar a tiempo su aparición o reubicación;

6. Acoge también con satisfacción el seguimiento, bajo la dirección de
la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, de la Conferen-
cia de París de 2003 sobre las rutas de la droga de Asia central a Europa (Pacto
de París), y alienta a la Oficina y a las demás instituciones internacionales
pertinentes a que no cejen en su empeño, y alienta a la Oficina a que formule
estrategias similares en otras regiones para los países afectados por el tránsito
de drogas ilícitas a través de sus territorios;

7. Toma nota de los resultados del debate temático celebrado por la Co-
misión de Estupefacientes en su 48° período de sesiones sobre prevención del
uso indebido de drogas, tratamiento y rehabilitación: a) creación de capacidad en
la comunidad; y b) prevención del VIH/SIDA y otras enfermedades de transmi-
sión sanguínea en el contexto de la prevención del uso indebido de drogas;
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8. Pide a la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el De-
lito, con sujeción a la disponibilidad de recursos y de conformidad con las di-
rectrices de la Comisión de Estupefacientes sobre la utilización de los fondos
para fines generales, que, junto con las instituciones financieras internaciona-
les y las organizaciones dedicadas a prevenir y reprimir el blanqueo de dinero
y el tráfico de drogas, facilite capacitación y asesoramiento, mediante la coo-
peración técnica, a los Estados que así lo soliciten, teniendo en cuenta, entre
otras cosas, las recomendaciones sobre blanqueo de dinero y financiación del
terrorismo formuladas por el Grupo de acción financiera sobre el blanqueo de
capitales y sus grupos regionales;

9. Insta a todos los gobiernos a que presten el máximo apoyo financie-
ro y político posible al Programa de las Naciones Unidas para la Fiscalización
Internacional de Drogas aumentando el número de donantes e incrementando
las contribuciones voluntarias, en particular las contribuciones para fines gene-
rales, de manera que pueda proseguir, ampliar y afianzar sus actividades ope-
racionales y de cooperación técnica, y recomienda que se asigne al Programa
una parte suficiente del presupuesto ordinario de las Naciones Unidas para que
pueda cumplir sus mandatos y llegar a obtener una financiación asegurada y
previsible;

10. Alienta a las reuniones de los Jefes de los Organismos Nacionales
Encargados de Combatir el Tráfico Ilícito de Drogas y de la Subcomisión so-
bre el Tráfico Ilícito de Drogas y Asuntos Conexos en el Cercano Oriente y el
Oriente Medio de la Comisión de Estupefacientes a que sigan contribuyendo a
reforzar la cooperación regional e internacional, teniendo en cuenta los resul-
tados del vigésimo período extraordinario de sesiones y de la serie de sesiones
a nivel ministerial del 46° período de sesiones de la Comisión;

11. Exhorta a los organismos y entidades competentes de las Naciones
Unidas, a otras organizaciones internacionales y a las instituciones financieras
internacionales, incluidos los bancos regionales de desarrollo, a que incorpo-
ren en sus programas cuestiones relativas a la fiscalización de drogas y exhorta
a la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito a que siga ejer-
ciendo su función directriz facilitando la información y la asistencia técnica
pertinentes;

12. Toma nota del informe del Secretario General y, teniendo en cuenta
que se está promoviendo la presentación de informes integrados, pide al Se-
cretario General que le presente, en su sexagésimo primer período de sesiones,
un informe sobre la aplicación de la presente resolución.”

7. En su 21ª sesión, celebrada el 21 de octubre, la Comisión tuvo ante sí un pro-
yecto de resolución revisado (A/C.3/60/L.9/Rev.1), presentada por patrocinadores
del proyecto de resolución A/C.3/60/L.9, a los que se sumaron Alemania, Antigua y
Barbuda, Argelia, Argentina, Bahamas, Bélgica, Belice, Bolivia, Brasil, Brunei Da-
russalam, Cabo Verde, Canadá, Chipre, Costa Rica, Croacia, Cuba, Dinamarca, Es-
lovaquia, Eslovenia, Estados Unidos de América, Estonia, ex República Yugoslava
de Macedonia, Finlandia, Francia, Grecia, Hungría, India, Irlanda, Islandia, Italia,
Kirguistán, Liechtenstein, Luxemburgo, Malta, Marruecos, Mauricio, Mónaco, No-
ruega, Países Bajos, Paraguay, Polonia, Portugal, Reino Unido de Gran Bretaña e
Irlanda del Norte, República Checa, República Dominicana, Rumania, San Marino,
Singapur, Sudán, Suecia, Uruguay y Viet Nam.
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8. En la misma sesión, el Secretario leyó una exposición de las consecuencias del
proyecto de resolución en el presupuesto por programas (véase A/C.3/60/SR.21).

9. Ulteriormente se sumaron a los patrocinadores del proyecto de resolución Al-
bania, Angola, Armenia, Bangladesh, Barbados, Belarús, Bosnia y Herzegovina,
Botswana, Bulgaria, Burkina Faso, Camboya, Camerún, Comoras, Congo, Côte
d’Ivoire, Eritrea, España, Gambia, Guinea, Guinea-Bissau, Guyana, Haití, Jamaica,
Jordania, Kenya, Letonia, Madagascar, Malasia, Malawi, Micronesia (Estados Fe-
derados de), Mongolia, Mozambique, Namibia, Nigeria, República Democrática
Popular Lao, República de Moldova, República Unida de Tanzanía, Santa Lucía,
Senegal, Ucrania, Zambia, y Zimbabwe.

10. En la misma sesión, la Comisión aprobó el proyecto de resolución
A/C.3/60/L.9/Rev.1, sin votación (véase el párrafo 15, proyecto de resolución I).

11. Tras la aprobación del proyecto de resolución, formularon declaraciones los
representantes de los Estados Unidos de América, la República Bolivariana de Ve-
nezuela y Cuba (véase A/C.3/60/SR.21).

B. Proyecto de resolución A/C.3/60/L.27

12. En su resolución 2005/24, de 22 de julio de 2005, el Consejo Económico y So-
cial recomendó a la Asamblea General que aprobara un proyecto de resolución titu-
lado “Prestación de apoyo al Afganistán con miras a asegurar la aplicación eficaz de
su plan de lucha contra los estupefacientes”. El proyecto de resolución está reprodu-
cido en el documento A/C.3/60/L.27.

13. En su 33ª sesión, el 2 de noviembre, se informó a la Comisión de que el pro-
yecto de resolución no tenía consecuencias en el presupuesto por programas.

14. En la misma sesión, la Comisión aprobó el proyecto de resolución
A/C.3/60/L.27, sin votación (véase el párrafo 15, proyecto de resolución II).
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III. Recomendaciones de la Tercera Comisión

15. La Tercera Comisión recomienda a la Asamblea General que apruebe los si-
guientes proyectos de resolución:

Proyecto de resolución I
Cooperación internacional contra el problema mundial
de las drogas

La Asamblea General,

Recordando la Declaración del Milenio1, su resolución 59/163, de 20 de
diciembre de 2004, y sus demás resoluciones anteriores,

Acogiendo con beneplácito la determinación y el compromiso inquebrantables
de los Jefes de Estado y de Gobierno reunidos en la Cumbre Mundial 2005 de la
Asamblea General que se celebró en Nueva York del 14 al 16 de septiembre
de 2005, que se expresan en el Documento Final de la Cumbre Mundial 20052, de
poner fin al problema mundial de los estupefacientes mediante la cooperación inter-
nacional y estrategias nacionales para acabar con el suministro ilícito y la demanda
de drogas ilícitas, y tomando nota de la resolución que expresaron de reforzar la ca-
pacidad de la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, en el mar-
co de sus mandatos actuales, para que preste asistencia a los Estados Miembros en
esas tareas cuando éstos la soliciten,

Reafirmando la Declaración política aprobada por la Asamblea General en su
vigésimo período extraordinario de sesiones3 y la importancia de alcanzar los obje-
tivos fijados para 2008, la Declaración Ministerial Conjunta aprobada durante la se-
rie de sesiones a nivel ministerial del 46° período de sesiones de la Comisión de
Estupefacientes4, el Plan de Acción5 para la aplicación de la Declaración sobre los
principios rectores de la reducción de la demanda de drogas6 y el Plan de Acción
sobre cooperación internacional para la erradicación de los cultivos ilícitos para la
producción de drogas y desarrollo alternativo7,

Consciente de que los Estados Miembros siguen realizando importantes progre-
sos en el cumplimiento de los objetivos fijados para 2008 en el vigésimo período ex-
traordinario de sesiones de la Asamblea General, como indican los informes bienales
del Director Ejecutivo de la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el De-
lito8, observando que en el tercer informe bienal se indicaron las esferas que reque-
rían mayores esfuerzos de la comunidad internacional, y reconociendo que el pro-
blema de las drogas sigue siendo un reto mundial que pone en grave peligro la salud
y la seguridad públicas y el bienestar de la humanidad, en particular de los niños y

__________________
1 Véase la resolución 55/2.
2 Resolución 60/1.
3 Resolución S-20/2, anexo.
4 Documentos Oficiales del Consejo Económico y Social, 2003, Suplemento No. 8

(E/2003/28/Rev.1), cap. I, secc. C.
5 Resolución 54/132, anexo.
6 Resolución S-20/3, anexo.
7 Resolución S-20/4 E.
8 E/CN.7/2001/2 y Add.1 a 3, E/CN.7/2001/16 y E/CN.7/2003/2 y Add.1 a 6.
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jóvenes, y socava la estabilidad socioeconómica y política y el desarrollo sostenible,
así como los esfuerzos por reducir la pobreza, y se vincula con la violencia y la de-
lincuencia, en particular en las zonas urbanas,

Preocupada por los graves problemas y amenazas planteados por la persistente
relación entre el tráfico ilícito de drogas y el terrorismo y otras actividades delicti-
vas nacionales y transnacionales, como la trata de seres humanos, especialmente
mujeres y niños, el blanqueo de dinero, la corrupción y el tráfico ilícito de armas y
de precursores químicos, y reafirmando que se requiere una cooperación internacio-
nal sólida y eficaz para contrarrestar estas amenazas,

Preocupada también por que las conductas de riesgo, que pueden empeorar
con el uso continuo de drogas, entre ellas el consumo de drogas por inyección y la
utilización en común de agujas, constituyen una importante vía de transmisión del
VIH/SIDA y otras enfermedades de transmisión sanguínea,

Reconociendo que el fomento de la capacidad de la comunidad es un compo-
nente esencial de las políticas y los programas eficaces de lucha contra el problema
de las drogas,

Tomando nota de la aprobación de su resolución 60/ , titulada “Prestación de
apoyo al Afganistán con miras a asegurar la aplicación eficaz de su Plan de lucha
contra los estupefacientes”, acogiendo con beneplácito los esfuerzos del Afganistán
en la lucha contra el tráfico de drogas y pidiendo al Gobierno del Afganistán que los
intensifique,

Teniendo en cuenta que la cooperación internacional en la lucha contra el uso
indebido y la producción y el tráfico ilícitos de drogas ha demostrado que se pueden
obtener resultados positivos mediante una acción sostenida y colectiva, y expresan-
do su reconocimiento por las iniciativas emprendidas en este ámbito,

I
Respeto de los principios consagrados en la Carta de las Naciones
Unidas y otras disposiciones del derecho internacional en la lucha
contra el problema mundial de las drogas

1. Reafirma que la lucha contra el problema mundial de las drogas es una
responsabilidad común y compartida que debe encararse en un marco multilateral,
exige un planteamiento integral y equilibrado y debe llevarse a cabo de plena con-
formidad con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas y otras
disposiciones del derecho internacional, en particular respetando plenamente la so-
beranía y la integridad territorial de los Estados, el principio de no intervención en
sus asuntos internos y todos los derechos humanos y libertades fundamentales, y
tomando como base los principios de igualdad de derechos y respeto mutuo;

2. Insta a todos los Estados a que ratifiquen la Convención Única sobre
Estupefacientes de 1961, modificada por el Protocolo de 19729, el Convenio sobre
Sustancias Sicotrópicas de 197110

 y la Convención de las Naciones Unidas contra el
Tráfico Ilícito de Estupefacientes y Sustancias Sicotrópicas de 198811

 o se adhieran
a ellos, e insta a los Estados partes a que apliquen todas sus disposiciones;

__________________
9 Naciones Unidas, Treaty Series, vol. 976, No. 14152.

10 Ibíd., vol. 1019, No. 14956.
11 Ibíd., vol. 1582, No. 27627.
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3. Invita a todos los Estados a que, con carácter prioritario, firmen o ratifi-
quen la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada
Transnacional y sus protocolos12

 y la Convención de las Naciones Unidas contra la
Corrupción13

 o se adhieran a ellos, e invita a los Estados partes a que apliquen ca-
balmente sus disposiciones, a fin de combatir en forma integral las actividades de-
lictivas transnacionales relacionadas con el tráfico ilícito de drogas;

II
Cooperación internacional en la lucha contra el problema
mundial de las drogas y seguimiento del vigésimo período
extraordinario de sesiones

1. Subraya que el problema mundial de las drogas debe abordarse en los
contextos multilateral, regional, bilateral y nacional, y que, para tener éxito, la ac-
ción para contrarrestarlo debe contar con la participación de todos los Estados
Miembros, estar respaldada por una enérgica cooperación internacional y para el de-
sarrollo e incluirse además en las prioridades de desarrollo nacional, y que dicha ac-
ción requerirá un equilibrio entre la reducción de la oferta y la reducción de la de-
manda, así como una estrategia amplia que combine el desarrollo alternativo, in-
cluido, según proceda, el desarrollo alternativo preventivo, la erradicación, la inter-
cepción, la represión, la prevención, el tratamiento y la rehabilitación, así como la
educación;

2. Exhorta a todos los Estados a que refuercen sus actividades de lucha
contra el problema mundial de las drogas, a fin de lograr las metas fijadas para 2008
en la Declaración política aprobada en su vigésimo período extraordinario de sesio-
nes3, y a todos los agentes pertinentes a que promuevan y apliquen sus resultados,
así como los de la serie de sesiones a nivel ministerial del 46° período de sesiones
de la Comisión de Estupefacientes4;

3. Insta a los Estados Miembros a que cumplan sus obligaciones en materia
de presentación de informes sobre el seguimiento de la aplicación de los resultados
del vigésimo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, dedicado
al problema mundial de las drogas, y a que informen plenamente sobre todas las
medidas convenidas en el período extraordinario de sesiones;

4. Toma nota con reconocimiento de los resultados de la mesa redonda so-
bre el tema “La delincuencia y la droga, obstáculos para la seguridad y el desarrollo
en África”, celebrada en Abuja (Nigeria) los días 5 y 6 de septiembre de 2005, en la
forma de un programa de acción amplio para 2006-2010;

Reunión de datos e investigación

5. Subraya que la reunión de datos y el análisis y la evaluación de los re-
sultados de las políticas nacionales e internacionales vigentes son instrumentos in-
dispensables para seguir formulando estrategias sólidas de fiscalización de drogas
que se basen en pruebas reales, y, por tanto, alienta a los Estados Miembros a que
sigan desarrollando e institucionalizando instrumentos de vigilancia y evaluación y
utilicen los datos existentes disponibles para intercambiar y compartir información a
todos los niveles;

__________________
12 Resolución 55/25, anexos I a III, y resolución 55/255, anexo.
13 Resolución 58/4, anexo.
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6. Exhorta a los Estados Miembros a que consideren la presentación de más
informes y análisis sobre datos específicos de la mujer relativos a su uso de sustan-
cias ilícitas y a su acceso a servicios de tratamiento adecuado;

Fomento de la capacidad en la comunidad

7. Alienta a todos los Estados a que apoyen el fomento de la capacidad en la
comunidad mediante la elaboración y difusión de información sobre las tendencias
del uso indebido de drogas, y a que impartan capacitación y estimulen la formación
de redes comunitarias a todos los niveles, con miras a aprovechar las prácticas ópti-
mas e intercambiar experiencias;

Reducción de la demanda

8. Insta a todos los Estados Miembros a que ejecuten el Plan de Acción5 pa-
ra la aplicación de la Declaración sobre los principios rectores de la reducción de la
demanda de drogas6 y a que intensifiquen la acción en el plano nacional para comba-
tir el uso de drogas ilícitas en su población, especialmente entre los niños y jóvenes;

9. Exhorta a los Estados y organizaciones que posean los conocimientos es-
pecializados requeridos para el fomento de la capacidad comunitaria a que presten,
conforme sea necesario o adecuado, servicios de tratamiento, de atención médica y
sociales destinados a los toxicómanos, en particular, los que viven con el VIH/SIDA
y otras enfermedades de transmisión sanguínea y a que ofrezcan apoyo a los Estados
que requieran dichos conocimientos especializados, de conformidad con lo dis-
puesto en los tratados de fiscalización internacional de drogas;

10. Insta a los Estados a que, para lograr una reducción significativa y men-
surable del uso indebido de drogas para el año 2008:

a) Sigan ejecutando políticas y programas amplios de reducción de la de-
manda de drogas, incluso de investigación, que abarquen todas las drogas sujetas a
fiscalización internacional, a fin de aumentar la sensibilización pública sobre el pro-
blema de las drogas, prestando especial atención a la prevención y la educación y
suministrando, especialmente a los jóvenes y demás personas expuestas al riesgo,
información que les ayude a desenvolverse en la vida cotidiana y los induzca a
adoptar conductas saludables y a participar en actividades que no entrañen el con-
sumo de drogas;

b) Sigan formulando y aplicando políticas amplias de reducción de la de-
manda, incluidas actividades para reducir los riesgos, bajo la supervisión de las au-
toridades sanitarias competentes que se ajusten a una práctica médica bien fundada
y a las disposiciones de los tratados de fiscalización internacional de drogas y ate-
núen las consecuencias perjudiciales para la salud y la sociedad del uso indebido de
drogas, y brinden a los toxicómanos una amplia gama de servicios de tratamiento,
rehabilitación y reinserción social, asignando recursos suficientes para esos servi-
cios, habida cuenta de que la exclusión social aumenta considerablemente el riesgo
de uso indebido de drogas;

c) Mejoren los programas de intervención temprana para disuadir a los ni-
ños y jóvenes de consumir drogas ilícitas, entre otras cosas, la politoxicomanía y el
uso recreativo de sustancias como el cannabis y las drogas sintéticas, en particular
los estimulantes de tipo anfetamínico, y fomenten la participación activa de los jó-
venes y sus familias en las campañas contra el uso indebido de drogas;
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d) Consideren la posibilidad de fortalecer y ejecutar programas generales de
tratamiento y prevención y velen por que esos programas aborden de manera apro-
piada las barreras de género que limitan el acceso a ellos de los jóvenes y las muje-
res, teniendo en cuenta todas las circunstancias concurrentes, incluidos los antece-
dentes sociales y clínicos, en el contexto de la educación, la familia y la comunidad,
según proceda;

Drogas sintéticas ilícitas

11. Insta a los Estados a que redoblen sus esfuerzos en los planos nacional,
regional e internacional para aplicar las medidas amplias establecidas en el Plan de
Acción para combatir la fabricación ilícita, el tráfico y el uso indebido de estimu-
lantes de tipo anfetamínico y sus precursores14, a que se esfuercen especialmente por
luchar contra el uso indebido y el consumo recreativo de estimulantes de tipo anfe-
tamínico, en particular entre los jóvenes, y a que difundan información sobre las
consecuencias perjudiciales que desde el punto de vista social, económico y de la
salud tiene ese uso indebido;

12. Exhorta a los Estados Miembros a transmitir voluntariamente a la Ofici-
na de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito información sobre la apari-
ción de nuevas sustancias que se usan en forma indebida, de modo que dicha Ofici-
na pueda difundir rápidamente los conocimientos disponibles sobre esas sustancias,
los inicios de su uso indebido y otros riesgos para la salud, si esa información está
disponible, así como las técnicas de síntesis, los canales de desviación utilizados y
las características del tráfico;

Fiscalización de sustancias

13. Alienta a los Estados a que establezcan o refuercen mecanismos y proce-
dimientos que aseguren una fiscalización estricta de las sustancias que se emplean
para fabricar drogas ilícitas, a que apoyen las operaciones internacionales destinadas
a prevenir su desviación, incluso mediante la coordinación y la cooperación entre los
servicios de reglamentación y aplicación de la ley que participan en su fiscalización,
en colaboración con la Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes, y
combatan eficazmente las redes de contrabando en particular en los países de origen
y de tránsito llevando a cabo investigaciones policiales de rastreo, entre otras cosas;

14. Insta a todos los Estados y las organizaciones internacionales pertinentes
a que cooperen estrechamente con la Junta Internacional de Fiscalización de Estupe-
facientes, en particular en la Operación Púrpura, la Operación Topacio y el Proyecto
Prisma, a fin de ampliar el éxito de esas iniciativas internacionales, y a que inicien,
cuando proceda, investigaciones a cargo de sus organismos de represión sobre in-
cautaciones y casos de desviación o contrabando de precursores y equipo esencial, a
fin de rastrearlos hasta las fuentes de desviación y evitar la continuación de la acti-
vidad ilícita;

Cooperación judicial

15. Exhorta a todos los Estados a que refuercen la cooperación internacio-
nal entre las autoridades judiciales y policiales a todos los niveles para prevenir y
combatir el tráfico ilícito de drogas e intercambiar y promover prácticas operativas

__________________
14 Véase la resolución S-20/4 A.
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óptimas con miras a la intercepción del tráfico ilícito de drogas, incluso mediante la
creación de mecanismos regionales y el fortalecimiento de los ya existentes, la
prestación de asistencia técnica y el establecimiento de métodos eficaces de coope-
ración, en particular en materia de control aéreo, marítimo, portuario y fronterizo y
en la aplicación de los tratados de extradición;

16. Reconoce la labor de la Oficina de las Naciones contra la Droga y el De-
lito en la esfera de la cooperación internacional, particularmente mediante la presta-
ción de asistencia jurídica y la elaboración de directrices sobre las mejores prácti-
cas, y alienta a los Estados a utilizar esos servicios y herramientas para mejorar la
legislación y la práctica nacionales;

17. Insta a los Estados Miembros a que, con arreglo a sus sistemas jurídicos,
cooperen para aumentar la eficacia de las medidas represivas relacionadas con el
uso de la Internet a fin de combatir la comisión de delitos vinculados con las drogas;

Lucha contra el blanqueo de dinero

18. Insta a los Estados a que refuercen las actividades, en particular la coo-
peración internacional y la asistencia técnica, destinadas a prevenir y combatir el
blanqueo de las ganancias obtenidas mediante el tráfico ilícito de drogas y las acti-
vidades delictivas conexas, con el apoyo del sistema de las Naciones Unidas y de
instituciones internacionales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Interna-
cional, así como los bancos regionales de desarrollo y, cuando proceda, el Grupo de
acción financiera sobre el blanqueo de capital y órganos regionales similares, a que
establezcan regímenes internacionales amplios de lucha contra el blanqueo de dine-
ro y sus posibles vínculos con la delincuencia organizada y la financiación del terro-
rismo y fortalezcan los ya existentes y a que mejoren el intercambio de información
entre las instituciones financieras y los organismos que se encargan de prevenir y
detectar el blanqueo de esas ganancias;

19. Exhorta a los Estados a que consideren la posibilidad de incluir en sus
planes nacionales de fiscalización de drogas disposiciones para la creación de redes
nacionales con objeto de fortalecer su capacidad de prevenir, controlar, fiscalizar y
reprimir los delitos graves relacionados con el blanqueo de dinero y la financiación
del terrorismo y, en general, contrarrestar toda acción de la delincuencia organizada
transnacional, y a que complementen las redes regionales e internacionales existen-
tes que se ocupan de combatir el blanqueo de dinero;

Cooperación internacional para erradicar los cultivos ilícitos
y fomentar el desarrollo alternativo

20. Reconoce los esfuerzos realizados por los Estados para aplicar programas
alternativos innovadores, especialmente en los sectores de la reforestación, la agri-
cultura y las pequeñas y medianas empresas, y subraya la importancia de que el sis-
tema de las Naciones Unidas y la comunidad internacional contribuyan al desarrollo
económico y social de las comunidades que se benefician de esos programas;

21. Pide que se aplique un enfoque general que permita integrar los progra-
mas de desarrollo alternativo, incluido, cuando proceda, el desarrollo alternativo
preventivo, en los programas de desarrollo económico y social más amplios;

22. Exhorta a los Estados a que, cuando proceda:
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a) Incrementen el apoyo, incluso suministrando recursos nuevos y adicio-
nales, cuando proceda, a los programas de desarrollo alternativo, seguridad y apli-
cación de la ley, según sea necesario, protección ambiental y erradicación que hayan
emprendido los países afectados por el cultivo ilícito de cannabis, especialmente en
África, de adormidera y de arbusto de coca, en particular los programas nacionales
que tengan como objetivo reducir la marginación social y fomentar el desarrollo
económico sostenible;

b) Mejoren, mediante la cooperación internacional y regional, las estrate-
gias conjuntas para reforzar, incluso a través de la capacitación, la educación y la
asistencia técnica, su capacidad en materia de desarrollo alternativo, erradicación e
interdicción, con el propósito de eliminar los cultivos ilícitos y promover el desa-
rrollo económico y social;

c) Alienten la cooperación internacional, incluido, cuando proceda, el desa-
rrollo alternativo preventivo, para evitar que aparezcan cultivos ilícitos o que éstos
se trasladen a otras zonas;

d) Proporcionen, de conformidad con el principio de responsabilidad com-
partida, un mayor acceso a sus mercados de los productos provenientes de los pro-
gramas de desarrollo alternativo, que son necesarios para crear empleo y erradicar la
pobreza;

e) Establezcan o refuercen, según proceda, mecanismos nacionales para vi-
gilar y verificar los cultivos ilícitos;

f) Sigan contribuyendo a mantener un equilibrio entre la oferta y la deman-
da lícitas de materias primas de opiáceos para usos médicos y científicos y coope-
rando para prevenir la proliferación de las fuentes de producción de materias primas
de opiáceos;

g) Difundan y compartan las experiencias adquiridas con el desarrollo alter-
nativo, incluso, cuando proceda, el desarrollo alternativo preventivo, y con la erra-
dicación de cultivos ilícitos, y a que hagan participar en ese proceso a las comuni-
dades beneficiarias, así como a las instituciones académicas y de investigación, con
miras a ampliar la base de conocimientos;

23. Exhorta a los Estados Miembros y a las organizaciones nacionales e in-
ternacionales de desarrollo a que aumenten sus actividades encaminadas a habilitar
a las comunidades y administraciones locales de las zonas de proyectos y a promo-
ver su participación en el proceso de adopción de decisiones, a fin de aumentar su
sentido de identificación con las medidas de desarrollo que se adopten de conformi-
dad con la legislación nacional y la sostenibilidad de éstas, y a crear una sociedad
rural próspera y respetuosa de la ley;

24. Insta a los Estados Miembros y las organizaciones internacionales a que
fortalezcan sus modalidades de asociación con el sector privado y la sociedad civil,
de conformidad con su legislación nacional, a fin de respaldar el desarrollo econó-
mico y social lícito en las zonas afectadas por la producción ilícita de drogas, te-
niendo presente el papel de ese sector y de la sociedad civil en lo que concierne a la
promoción de la responsabilidad social y la producción y comercialización de los
programas de desarrollo alternativos;
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III
Acción del sistema de las Naciones Unidas

1. Destaca que el carácter multidimensional del problema mundial de las
drogas exige promover la integración y la coordinación de las actividades de fiscali-
zación de drogas en todo el sistema de las Naciones Unidas, incluso en el segui-
miento de las grandes conferencias de las Naciones Unidas, así como en otras insti-
tuciones y organizaciones multilaterales competentes;

2. Reafirma su determinación de seguir afianzando los mecanismos de las
Naciones Unidas para la fiscalización internacional de drogas, en particular la Co-
misión de Estupefacientes, la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el
Delito y la Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes, a fin de que
puedan cumplir sus mandatos, teniendo presentes las recomendaciones que figuran
en la resolución 1999/30 del Consejo Económico y Social, de 28 de julio de 1999, y
las medidas y recomendaciones aprobadas por la Comisión de Estupefacientes a
partir de su 44° período de sesiones, con objeto de mejorar su funcionamiento;

3. Alienta a la Comisión de Estupefacientes, como órgano de coordinación
mundial en materia de fiscalización internacional de drogas y órgano rector del Pro-
grama de las Naciones Unidas para la Fiscalización Internacional de Drogas, y a la
Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes a que prosigan su útil labor
sobre la fiscalización de precursores y otras sustancias químicas utilizadas en la fa-
bricación ilícita de estupefacientes y sustancias sicotrópicas;

4. Observa que la Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes
necesita recursos suficientes para cumplir todos sus mandatos, incluidos los que le
permitirán llevar eficazmente a cabo sus actividades en el marco de la Operación
Púrpura, la Operación Topacio y el Proyecto Prisma, e insta por tanto a los Estados
Miembros a que se comprometan en un esfuerzo común por asignarle recursos pre-
supuestarios adecuados y suficientes, de conformidad con la resolución 1996/20 del
Consejo Económico y Social, de 23 de julio de 1996, destaca la necesidad de man-
tener su capacidad, entre otras cosas mediante el suministro de medios apropiados
por el Secretario General y suficiente apoyo técnico del Programa de las Naciones
Unidas para la Fiscalización Internacional de Drogas, y solicita una mayor coopera-
ción y comprensión entre los Estados Miembros y la Junta, a fin de que ésta pueda
ejecutar todos los mandatos emanados de los convenios y convenciones de fiscaliza-
ción internacional de drogas;

5. Acoge con satisfacción la labor realizada por la Oficina de las Naciones Uni-
das contra la Droga y el Delito para cumplir su mandato y pide a la Oficina que siga:

a) Intensificando el diálogo con los Estados Miembros y mejorando cons-
tantemente la gestión, a fin de contribuir a una ejecución más efectiva y sostenible de
los programas, y alentando al Director Ejecutivo a dar la máxima eficacia al progra-
ma contra la droga de la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito,
entre otras cosas mediante la plena aplicación de las resoluciones de la Comisión de
Estupefacientes, en particular, de las recomendaciones formuladas en ellas;

b) Estrechando la cooperación con los Estados Miembros y con los progra-
mas, fondos y organismos correspondientes de las Naciones Unidas, al igual que con
otros organismos y organizaciones regionales y organizaciones no gubernamentales
competentes, y prestando, cuando así se solicite, asistencia para aplicar los resulta-
dos del vigésimo período extraordinario de sesiones;
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c) Incrementando, con las aportaciones voluntarias disponibles, su asisten-
cia a los países que se esfuerzan por reducir los cultivos ilícitos, en particular me-
diante programas de desarrollo alternativo, y estudiando mecanismos de financia-
ción nuevos e innovadores;

d) Asignando, sin dejar de mantener el equilibrio entre los programas de re-
ducción de la oferta y de la demanda, recursos suficientes para poder cumplir su
función en la ejecución del Plan de Acción5

 para la aplicación de la Declaración so-
bre los principios rectores de la reducción de la demanda de drogas6 y ayudando a
los países, cuando lo soliciten, a seguir elaborando y aplicando políticas de reduc-
ción de la demanda de drogas;

e) Trazando estrategias orientadas a la acción para ayudar a los Estados
Miembros a ejecutar el Plan de Acción para la aplicación de la Declaración;

f) Intensificando el diálogo y la cooperación con los bancos multilaterales
de desarrollo y las instituciones financieras internacionales para que puedan em-
prender actividades de programación y concesión de préstamos en relación con la
fiscalización de drogas en los países interesados y afectados a fin de aplicar los re-
sultados del vigésimo período extraordinario de sesiones, y manteniendo a la Comi-
sión de Estupefacientes al corriente de los progresos que se logren en este ámbito;

g) Teniendo en cuenta los resultados del vigésimo período extraordinario de
sesiones, incluyendo en su informe sobre el tráfico ilícito de drogas una evaluación
actualizada, objetiva y completa de las tendencias mundiales del tráfico y tránsito ilí-
citos de estupefacientes y sustancias sicotrópicas, con inclusión de los métodos y rutas
utilizados, y recomendando medios de aumentar la capacidad de los Estados situados a
lo largo de esas rutas para encarar todos los aspectos del problema de las drogas;

h) Publicando el World Drug Report, con información completa y equilibra-
da sobre el problema mundial de las drogas, y procurando obtener recursos extra-
presupuestarios adicionales para publicarlo en todos los idiomas oficiales;

i) Prestando asistencia técnica, con cargo a las contribuciones voluntarias
disponibles para ese fin, a los Estados que, según los organismos internacionales
competentes, resulten más afectados por el tránsito de drogas, en particular los paí-
ses en desarrollo que necesiten este tipo de asistencia y apoyo;

j) Prestando asistencia, a solicitud de los Estados y respetando plenamente
su soberanía e integridad territorial, para hacer un seguimiento de los cultivos ilíci-
tos y detectar a tiempo su aparición o reubicación;

6. Acoge también con satisfacción el seguimiento, bajo la dirección de la
Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, de la Conferencia de Pa-
rís de 2003 sobre las rutas de la droga de Asia central a Europa (Pacto de París)15, y
alienta a la Oficina y a las demás instituciones internacionales pertinentes a que no
cejen en su empeño, y alienta a la Oficina a que formule estrategias similares en
otras regiones para los países afectados por el tránsito de drogas ilícitas a través de
sus territorios;

7. Toma nota de los resultados del debate temático celebrado por la Comi-
sión de Estupefacientes en su 48° período de sesiones sobre prevención del uso
indebido de drogas, tratamiento y rehabilitación: a) creación de capacidad en la

__________________
15 Véase S/2003/641.
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comunidad; y b) prevención del VIH/SIDA y otras enfermedades de transmisión
sanguínea en el contexto de la prevención del uso indebido de drogas16;

8. Pide a la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, con
sujeción a la disponibilidad de recursos y de conformidad con las directrices de la
Comisión de Estupefacientes sobre la utilización de los fondos para fines genera-
les17, que, junto con las instituciones financieras internacionales y las organizacio-
nes dedicadas a prevenir y reprimir el blanqueo de dinero y el tráfico de drogas, fa-
cilite capacitación y asesoramiento, mediante la cooperación técnica, a los Estados
que así lo soliciten, teniendo en cuenta, entre otras cosas, las recomendaciones sobre
blanqueo de dinero y financiación del terrorismo formuladas por el Grupo de acción
financiera sobre el blanqueo de capitales y sus grupos regionales;

9. Insta a todos los gobiernos a que presten el máximo apoyo financiero y
político posible a la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito au-
mentando el número de donantes e incrementando las contribuciones voluntarias, en
particular las contribuciones para fines generales, de manera que pueda proseguir,
ampliar y afianzar sus actividades operacionales y de cooperación técnica, y reco-
mienda que se asigne a la Oficina una parte suficiente del presupuesto ordinario de
las Naciones Unidas para que pueda cumplir sus mandatos y llegar a obtener una fi-
nanciación asegurada y previsible;

10. Alienta a las reuniones de los Jefes de los Organismos Nacionales Encar-
gados de Combatir el Tráfico Ilícito de Drogas y de la Subcomisión sobre el Tráfico
Ilícito de Drogas y Asuntos Conexos en el Cercano Oriente y el Oriente Medio de la
Comisión de Estupefacientes a que sigan contribuyendo a reforzar la cooperación
regional e internacional, teniendo en cuenta los resultados del vigésimo período ex-
traordinario de sesiones y de la serie de sesiones a nivel ministerial del 46° período
de sesiones de la Comisión;

11. Exhorta a los organismos y entidades competentes de las Naciones Uni-
das, a otras organizaciones internacionales y a las instituciones financieras interna-
cionales, incluidos los bancos regionales de desarrollo, a que incorporen en sus pro-
gramas cuestiones relativas a la fiscalización de drogas y exhorta a la Oficina de las
Naciones Unidas contra la Droga y el Delito a que siga ejerciendo su función direc-
triz facilitando la información y la asistencia técnica pertinentes;

12. Toma nota del informe del Secretario General18 y, teniendo en cuenta que
se está promoviendo la presentación de informes integrados, pide al Secretario Ge-
neral que le presente, en su sexagésimo primer período de sesiones, un informe so-
bre la aplicación de la presente resolución en el que se haga hincapié en los países
de tránsito.

__________________
16 Véase Documentos Oficiales del Consejo Económico y Social, 2005, Suplemento No. 8

(E/2005/28/Rev.1), cap. II.
17 Documentos Oficiales del Consejo Económico y Social, 2001, Suplemento No. 8

(E/2001/28/Rev.1), segunda parte, cap. I, resolución 44/20, anexo.
18 A/60/130.
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Proyecto de resolución II
Prestación de apoyo al Afganistán con miras a asegurar
la aplicación eficaz de su Plan de lucha contra los
estupefacientes

La Asamblea General,

Observando con preocupación el informe de la Oficina de las Naciones Unidas
contra la Droga y el Delito titulado “Afganistán: Encuesta sobre el opio 2004”, donde
se subraya que el cultivo de la adormidera en el Afganistán ha aumentado hasta un
nivel sin precedentes y se destacan las amenazas que supone el aumento del cultivo
ilícito de la adormidera así como de la producción y tráfico de drogas ilícitas para la
seguridad y la estabilidad en ese país, en las regiones vecinas y en el mundo entero,

Reconociendo la voluntad política y el compromiso permanente del Afganistán
de eliminar el cultivo de la adormidera antes de 2013 y, en ese contexto, acogiendo
con beneplácito el Plan de lucha contra los estupefacientes en el Afganistán, inicia-
do en febrero de 2005, en el que se formalizó la creación del nuevo Ministerio de
Lucha contra los Estupefacientes,

Tomando nota de la Constitución del Afganistán, en cuyo artículo 7 el Gobierno
afgano expresa su firme resolución de combatir el cultivo ilícito de la adormidera y la
producción y el tráfico de opio y otros estupefacientes ilícitos,

Alentando al Gobierno del Afganistán a que intensifique sus esfuerzos por conseguir
un marco legislativo eficaz para la lucha contra los estupefacientes,

Acogiendo con beneplácito el establecimiento por el Gobierno del Afganistán
de una fuerza policial antiestupefacientes en apoyo de su campaña contra los estupe-
facientes, en el contexto del reforzamiento de su régimen de aplicación de la ley,

Tomando nota con reconocimiento de los logros conseguidos por el Gobierno
del Afganistán en 2004 en la aplicación de medidas dirigidas a hacer cumplir la ley
que se han traducido en la eliminación de miles de hectáreas de cultivo de la ador-
midera, la intercepción de narcotraficantes, la incautación de cantidades considera-
bles de drogas ilícitas, precursores y municiones y armas de pequeño calibre así co-
mo el desmantelamiento de cientos de laboratorios clandestinos utilizados para la
producción ilícita de drogas, y tomando nota del compromiso asumido por el Go-
bierno de intensificar sustancialmente sus esfuerzos en esos ámbitos,

Tomando nota de la prioridad dada por el Gobierno del Afganistán a la tarea de
garantizar una campaña fidedigna, bien orientada y reforzada de erradicación de los
cultivos ilícitos y de colaborar con los interlocutores internacionales haciendo uso
del presupuesto de desarrollo nacional y el fondo  fiduciario recientemente estable-
cido para la lucha contra los estupefacientes con el fin de facilitar el ofrecimiento de
formas alternativas sostenibles de subsistencia en las zonas tomadas como objetivo,

Teniendo presente que la lucha contra el cultivo ilícito de la adormidera y la
producción y el tráfico de estupefacientes ilícitos es una responsabilidad común y
compartida que es preciso afrontar con esfuerzos internacionales, como reconocieron
los Estados Miembros en la Declaración política aprobada por la Asamblea General
en su vigésimo período extraordinario de sesiones1,

__________________
1 Resolución S-20/2, anexo.
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Recordando la Declaración del Milenio2 y los objetivos que en ella se expre-
san, centrados en el desarrollo económico, la paz y la seguridad, así como el esta-
blecimiento del marco requerido para la cooperación internacional dirigida al logro
de esos objetivos,

Recordando también otras diversas resoluciones y recomendaciones de las Na-
ciones Unidas, en particular la resolución 59/161 de la Asamblea General, de 20 de
diciembre de 2004, y las recomendaciones de la Junta Internacional de Fiscalización
de Estupefacientes en su informe correspondiente a 20043 en las que se pide a la
comunidad internacional que apoye al Gobierno del Afganistán en su lucha contra el
cultivo ilícito de la adormidera y el tráfico de estupefacientes ilícitos,

1. Toma nota con reconocimiento del apoyo bilateral y multilateral que la
comunidad internacional presta al Afganistán por conducto de la Oficina de las Na-
ciones Unidas contra la Droga y el Delito y otras entidades internacionales;

2. Elogia el Plan de lucha contra los estupefacientes del Afganistán, en el
que se articula una estrategia de ocho puntos que incluye:

a) La creación de instituciones y de estructuras provinciales para la lucha
contra los estupefacientes;

b) La sensibilización de la población afgana acerca de los problemas y ame-
nazas dimanantes del cultivo y la producción ilícitos de adormidera así como del
tráfico de estupefacientes ilícitos;

c) El ofrecimiento de formas alternativas de subsistencia y la creación del
presupuesto de desarrollo nacional y el fondo fiduciario de lucha contra los estupe-
facientes con fines de apoyo financiero;

d) La prohibición y eliminación de los laboratorios que fabrican heroína por
medio de la fuerza de policía nacional de represión antidroga;

e) El fortalecimiento de las instituciones jurídicas y judiciales;

f) Una campaña de erradicación fidedigna, bien orientada y verificada;

g) La reducción de la demanda y el tratamiento de los toxicómanos;

h) La cooperación regional con los países vecinos, que fortalecerá los cor-
dones de seguridad en la región y combatirá la amenaza que plantean el cultivo ilí-
cito de la adormidera y la producción y el tráfico de estupefacientes ilícitos;

3. Exhorta a la comunidad internacional a brindar el apoyo necesario para
los objetivos de lucha contra los estupefacientes del Gobierno del Afganistán, en
forma de asistencia técnica y compromiso financiero constantes, en particular para
los ocho elementos fundamentales del Plan de lucha contra los estupefacientes;

4. Alienta a todas las partes interesadas a intensificar las medidas de reduc-
ción de la demanda mundial, potenciando así los esfuerzos por combatir la produc-
ción y el tráfico de drogas ilícitas;

5. Insta al Afganistán a seguir considerando a la fiscalización de drogas ilí-
citas como una de sus más altas prioridades, conforme se estipula en su Constitución

__________________
2 Véase la resolución 55/2.
3 Informe de la Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes correspondiente a 2004

(publicación de las Naciones Unidas, número de venta: S.05.XI.3).
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y en el Plan de lucha contra los estupefacientes, con miras a acrecentar sus esfuerzos
por combatir el cultivo ilícito de la adormidera, la producción de drogas ilícitas y el
tráfico de drogas ilícitas y precursores;

6. Pide a la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito que
redoble sus esfuerzos por asegurar la prestación de apoyo multilateral al Afganistán
en consonancia y coordinación con el Plan de lucha contra los estupefacientes.


